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i MIRA QUE SI DIERA LA CASUALIDAD DE QUE MOS REUNIERAMOS ESTA PRI­
MAVERA EN SEVILLA ! 
SI YONO PIENSO IR A SEVILLA ESTE A Ñ O , CUR RI NCH E . 
NI VO TAMPOCO; POR ESO DIGO QUE SERIA UNA CASUALIDAD. 
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INE APUESTO LAS BARBAS A QUE 50f) ESOS 
tnOEMOMIADOS DE PIRATAS QUE ME ROBAD 
EL BARCO! I PUES UAM EQUIUOCADOS'iA MI 
NOSEMETOMAElPELOI 

VAMOS ACELE 
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i A LA SALUD DE TIÍ1YT0O.0UE HAN HECHO ALGO BUENO 
UNA UEI EN SU UIDff.lES PERDONADOS LAS JUGARRETAS 
-71 PASADAS! ¡ESTO NOS ENSENA QUE EN LA U1DA NO SE 

1 PUEDE DECIR NUNCA LOQUEUAAPASARüDEBAJ 
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ODOS los años, de los puertos de Bretaña 
y Normandía, aun de los más pequeños, 
inaccesibles a las embarcaciones grandes, 
salen flotillas de barcos de pesca para 
atravesar unidas el océano Atlántico y di ­
rigirse a los bancos de Terranova, donde 

el bacalao abunda extraordinariamente, más que la sar­
dina en nuestras costas o el arenque en los mares del 
Norte. Los pesqueros zarpan el mismo día y vuelven tam­
bién juntos a la madre patria, si es que vuelven todos. E l 
día antes de la partida, una conmoción indecible reina 
en todas las aldeas ribereñas de las costas septentriona­
les de Francia. Por la mañana, los marineros, con sus ves­
tidos de fiesta y seguidos de sus mujeres y de sus hijitos, 
se reúnen en la pequeña iglesia del pueblo, donde un 
delegado del obispo los absuelve de sus pecados e in­
voca para ellos la ayuda de la Virgen Santísima: Ave 
Maña Stella. Es una escena suma­
mente conmovedora, que hace saltar 

- las lágrimas y que permanece graba­
da por largo tiempo en el corazón de 
quienes la presencian, creyentes o 
descreídos. 

Pero nada tan doloroso como el 
momento de la despedida. 

Toda la multitud se agolpa en torno 
a aquellos pobres marineros, que, 
para ganarse un pedazo de pan, van a 
través del Atlántico a desafiar, junto 
a los alfaques de la lejana Terranova, 
las nieblas, los hielos flotantes y las 
furiosas tempestades. 

Allí están todos, en la orilla, los 
jóvenes robustos de la tierra de gra­
nito; allí están todas las graciosas mu­
chachas de la vieja Armórica, y con 
ellas los pescadores ya ancianos, re­
tenidos en tierra por la edad y los 
achaques. No faltan tampoco las abuelas, arrugaditas, 
vacilante la fatigada cabeza, ni las madres, que acuden 
dando el pecho a sus chiquitines. 

Pueden contarse las sonrisas, mas no las lágrimas; 
tan numerosos son los párpados que retienen, bajo la 
orla de sus pestañas, esas perlas que forma el humano 
dolor. 

Y las sonrisas, ¿dónde están? En los frescos labios 
de las mozuelas, distraídas por naturaleza, risueñas por 
temperamento, porque su corazón es poco sensible o 
no ha palpitado aún a las dulces promesas del amor. 

¿Dónde hallarlas? En el rostro altanero y un tanto 
desdeñoso de los jóvenes que a todo prefieren su ofi­
cio rudo, que no ven más que el océano, al que consa­
gran todos sus pensamientos y sus anhelos, prontos 
siempre a confirmar el conocido refrán de los viejos 
lobos de mar: 

«Siempre con él; a flote o a pique.» 

En cambio, las lágrimas se ven brillar bajo los arcos 
de las cejas morenas o rubias de las novias de ayer, 
que esperan el término de la campaña de pesca para 
consagrar sus amores o para llorar a su prometido, a 
quien acaso no verán volver porque el océano lo ha 
guardado para sí. 

Se advierten en la cara de las mujeres, que saben 
que el marido puede volver, pero que también puede 
dejarlas cargadas de familia, de deudas, de pesadum­
bre y de pobreza. 

Y más brillantes, más gruesas, no contenidas, deslí-
zanse por las arrugas de las abuelas, que se sienten 
muy viejas y temen no vivir ya cuando el otoño llegue. 
Asimismo se descubren en la pálida faz, llena de aflic­
ción, de las viudas de los pescadores muertos en el 
mar, que acuden a bendecir a su primogénito, dispuesto 
a partir para regiones de donde su padre no regresó. 

¡Y cómo lloran las pobres viudas! 
Ellas saben por experiencia cuántos 
peligros han de afrontar aquellos que 
dentro de un instante alejarán las olas 
de la patria orilla. 

¿Qué peligros son esos que no in­
timidan a los audaces pescadores? 

¡Infinitos! Una racha de viento que 
vuelque la frágil barca, mientras en 
los alfaques recogen el bacalao sus­
pendido de los larguísimos sedales; 
un golpe de mar que barra la cubierta, 
arrastrando a todos o a casi todos; 
un barco que, envuelto en niebla, 
parta en dos la navecilla pesquera; 
una tempestad que los lance hacia la 
costa, para estrellarlos contra las' ro­
cas; un bloque de hielo, arrastrado 
por la corriente del Golfo, que se 
precipite sobre ellos y los aplaste; el 
pavor de las noches oscuras en medio 

del mar embravecido; los bajos traidores a flor de agua; 
los imprevistos choques con los escollos; los horrores 
de la agonía, asidos a una pequeña tabla; las privacio­
nes de la soledad, en un desierto islote, perdida toda 
esperanza cuando ve el náufrago pasar una vela a lo 
lejos por el horizonte. 

¡Cuan diversos y variados son tales peligros! ¡Y cómo 
todos ellos tienden al mismo fin: la muerte del pobre 
pescador! 

Basta abrir los anales marítimos para encontrar desas­
tres a cual más emocionante. Ayer, hoy, mañana, todos 
los días tienen su trazo .negro, y apenas se ha amorti­
guado la conmoción producida por un siniestro cuando 
otro viene a hacerlo olvidar. 

Y cuando los pescadores regresan, ¡qué contento, 
qué holgorio! Apenas se divisa una barca pesquera 
desde un puerto normando o bretón, toda la población 
se alborota y acude bulliciosamente al muelle. Las co-
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fias blancas de las mujeres rodean a los 
ancianos, que, expertos, ansiosamente es­
cuchados, hacen conjeturas y comentarios 

sobre la nave que se aproxima Pero hasta el último ins­
tante una sombra de angustia envuelve a toda aquella 
pobre gente que esperan al hijo, al marido, al hermano 
o al novio. ¿Y si no volvieran todos? E l último año,como 
los anteriores, la flotilla de Terranova tuvo sus «muertos 
en el mar». E l Alt Baba fué lanzado con los cadáveres 
de sus tripulantes contra las rocas de Miquelon; la Ro­
sita, la Gallarda, la Tirolesa, la Esperanza, la Mariucha, 
y el Alfonso, allá lejos quedaron, y doscientos cincuenta 
pescadores desaparecieron con ellos para siempre. 

¡Pobre mujeres! ¡Pobres madres! Y ¡pobres huérfa­
nos! Y , sin embargo, a pesar de tanto desastre, todos 
los años zarpan las barcas. Así será mientras quede 
un solo bacalao en los bancos de Terranova. 

Y a había terminado la temporada de pesca en el 
gran banco de Terranova, y el cruce­
ro francés destinado por el Gobierno 
para servir de guía y protección a los 
pescadores durante la travesía del 
océano se había unido a una buena 
parte de la flotilla para conducirla dé 
nuevo a la patria. 

La campaña había sido bastante 
fructífera aquel año, y la pesca, abun­
dante, como hacía muchos no se había 
visto. Todas las barcas llevaban re­
pletas sus bodegas, y los marineros 
comenzaban a hacer cálculos sobre 
el producto de la venta y lo que les 
correspondería. 

Especialmente la Josefina, una bar­
ca bastante espaciosa, de la matrícula 
de Fécamp, mandada por el capitán 
Durlot, había hecho una pesca asom­
brosa, que aseguraba a su tripulación 
satisfactorias ganancias. E l patrón, a 
quien tal éxito había puesto de buen humor, prometió 
a sus marineros dejarles pescar por su cuenta hasta que 
llegaran las otras barcas, si el tiempo se mantenía favo­
rable. A l levantarse temprano el día siguiente,que era el 
último de estancia en el banco, observó con satisfac­
ción que podría cumplir la palabra dada, proporcio­
nando así a sus hombres la ocasión de agregar un su­
plemento al ya conseguido beneficio. 

E l mar estaba tranquilo y soplaba una ligera brisa. 
Sólo allá en el Norte, muy lejos, advertíase apenas una 
neblina blanca como la leche, muy espesa, que los ma­
rineros llaman p o u d r i n , y es el terror de los pobres 
pescadores. 

Pero como el viento venía del Sur, no había peligro, 
al menos por el momento. 

Así, pues, llamó a cubierta a sus tripulantes, y les 
dijo: 

—Qu ien quiera aprovecharse del permiso, que rio 

pierda tiempo. Aún queda bastante bacalao para hacer 
una buena pesca y regalar con su producto un bonito 
vestido a las mujeres y a los chiquitines. ¡Vamos Bau-
chet, tú que te lamentabas de lo corto de la paga y 
que estás cargado de familia! 

E l interpelado adelantóse un poco y observó con 
atención la neblina distante. 

Era un pescador hercúleo, próximo a la cincuentena 
un verdadero hijo de la tierra del granito, que desde 
los treinta y cinco años no había dejado uno solo de 
atravesar el Atlántico. 

Detrás de él estaba su hijo, su primogénito, que 
tiabía querido acompañarle, sin atender las lágrimas de 
su madre, deseoso de aprender con tiempo el «oficio». 

No tenía más que trece años; pero durante la cam­
paña habíase conducido como un mozo ya avezado, 
ayudando eficazmente a su padre. 

—Hay poudrin en el horizonte, y eso no me 'gusta 
—dijo el pescador. 

— No tengas miedo, Bouchet —dijo el capitán—. 
Sopla viento favorable del Sur y lo mantendrá lejos. 

—Padre —suplicó el muchacho—, 
aprovechemos el permiso. Mi herma­
no Carlos quiere una lancha desde ha­
ce mucho tiempo, y así, con cien fran-
eos, podremos comprársela. Cuando 
la tenga,podrá ayudar a todos durante 
nuestra ausencia. Y a sabes t a q u e e s 
un pescador de los buenos y que 
sabe ganarlo si le dejan una barca. 

—Vamos, pues, Ricardo — respon­
dió el pescador—. Y o sé donde hay 
todavía bacalao abundante, y podre­
mos ganar esos cien francos en dos 
o tres horas. 

En el momento de embarcar los 
sedales en la chalupa, dudó un poco 
y miró hacia la peligrosa bruma; en­
cogióse luego de hombros, tomó los 
remos, y exclamó: 

— T a n pronto como el viento se 
cambie al Norte, volveremos a toda 

prisa a la Josefina. En lugar de dirigirse al banco donde 
estaban otros pescadores, Bauchet puso la proa hacia 
algunos bajíos algo alejados, donde sabía que no esca­
seaba el bacalao. 

La estación de la pesca había terminado ya; pero 
siempre quedaría un buen número de peces rezagados. 

Como acaso sabréis, lectores míos, el bacalao es un 
pez emigrante, que se reúne en majales o bancos in­
mensos, y que durante la estación buena, el otoño, se 
dirige siempre a los lugares donde ya ha estado el año 
anterior. 

En su mayoría van a los bancos de Terranova, donde 
depositan sus huevos; llegan por millones, en filas apre­
tadas, y avisan su llegada infinitas bandadas de pájaros 
acuáticos que se nutren de los más pequeños.En los ban­
cos permanecen dos y aun tres meses, para desaparecer 
luego y no dejarse ver ya hasta el año siguiente. 

(Continuará en el número próximo.) 
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( Continuación) 

N a d i e dudó en o b e d e c e r y l o s q u i n c e bushrangcs, l l e v a n ­
d o e n e l c e n t r o a l o s c u a t r o p r i s i o n e r o s , d e s a p a r e c i e r o n en 
l a s t i n i e b l a s , p r i m e r o a l p a s o , p a r a n o h a c e r r u i d o , y d e s ­
pués a l a c a r r e r a , en dirección a l e s t a d o d e C a l i f o r n i a , p o r 
l a e x t e n s a y d e s i e r t a p r a d e r a . 

L l e v a b a n u n a h o r a l a r g a d e g a l o p e y y a e m p e z a b a n a 
r e s p i r a r c reyéndose a s a l v o , c u a n d o se d i e r o n c u e n t a d e 
q u e u n f u e r t e g r u p o de h o m b r e s a c a b a l l o l e s corría detrás. 

¿ Q u i é n e s podían s e r ? 
¿Bushrangers?... I m p o s i b l e , p o r q u e l o s m i s t e r i o s o s a d ­

v e r s a r i o s n o procedían d e l as c a v e r n a s s i n o d e l o e s t e . 
¿Entonces? 
O e p r o n t o , u n a v o z i m p e r i o s a , g r i t ó : 
— ¡ A l t ó ! ¿Qu i énes s o n ? . . . 
P o r t o d a r e s p u e s t a l o s q u i n c e bushrangers d e s c a r g a r o n 

s u s a r m a s y c l a v a r o n -las e s p u e l a s en. l o s i j a r e s d e sus c a ­
b a l l o s , e m p r e n d i e n d o u n a c a r r e r a d e s e s p e r a d a , a r r a s t r a n d o 
e n e l l a a sus p r i s i o n e r o s . 

Habían r e c o n o c i d o a l a s t r o p a s d e l G o b i e r n o f e d e r a l , 
e n v i a d a s c o n t r a e l l o s , d e l a c i u d a d d e l G r a n L a g o S a l a d o . 

U n o s c u a n t o s s o l d a d o s y v a r i o s c a b a l l o s h e r i d o s p o r l o s 
p r o y e c t i l e s c a y e r o n a l s u e l o , c a u s a n d o u n a i n d i s c r i p t i b l e 
confusión c o n l as e m p i n a d a s d e l as b e s t i a s , g r i t o s d e l o s 
o f i c i a l e s y b l a s f e m i a s y j u r a m e n t o s d e l o s s o l d a d o s . 

M u c h o s d e e l l o s r o m p i e r o n u n n u t r i d o f u e g o d e fusilería 
c o n t r a l o s f u g i t i v o s y l o g r a r o n d e r r i b a r a c i n c o bushrangers 
q u e i b a n a l a c o l a , q u e f u e r o n a p r e s a d o s en s e g u i d a . 

D o s d e e l l o s , h e r i d o s d e m u e r t e , e x p i r a r o n a l o s p o c o s 
m o m e n t o s ; l o s o t r o s t r e s , h e r i d o s l e v e m e n t e , f u e r o n i n t e ­
r r o g a d o s s i n pérd ida d e t i e m p o . 

A n t e l a e s p e r a n z a d e s a l v a r e l p e l l e j o , l o r e v e l a r o n t o d o , 
i n d i c a n d o e l l u g a r a d o n d e m a r c h a b a n e l g r u p o d e f u g i t i v o s , 
q u e s u m a b a n c a t o r c e , c o n t a n d o l o s p r i s i o n e r o s , y señalando 
e l s i t i o d o n d e podían s o r p r e n d e r a l r e s t o d e l a c u a d r i l l a . 

E l ¡e fe d e l a expedic ión lanzó d o s p e l o t o n e s en p e r s e c u ­
ción d e l o s p r i m e r o s y ordenó e l a s a l t o a l as c u e v a s . 

D i g a m o s en p o c a s p a l a b r a s que l o s bushrangers, s o r p r e n ­
d i d o s d u r a n t e e l sueño y c o m p l e t a m e n t e b o r r a c h o s , se d e ­
f e n d i e r o n m a l a m e n t e y f u e r o n e n p a r t e m u e r t o s y en p a r t e 
h e c h o s p i i s i o n e r o s , c o m p r e n d i e n d o e n t r e éstos a l a u d a z 
S a m P i e r s o n , q u e fué e n c o n t r a d o e n s u c u e v a m e d i o a h o ­
g a d o y l i v i d o d e r a b i a más q u e d e l a s c u e r d a s , y q u e l e 
opr imían t a n t o más c u a n t o s más e s f u e r z o s hacía p o r d e s ­
a t a r s e . 

E l día s i g u i e n t e e l t e r r i b l e b a n d i d o y sus s e c u a c e s e n t r a ­
b a n en l a más sól ida prisión d e l a s a n t a c i u d a d de l o s M o r -
m o n e s , en e s p e r a d e s e r c o n d u c i d o a S a c r a m e n t o p a r a r e ­
c o g e r e l p r e m i o de sus g l o r i o s a s g e s t a s . 

C o n v e n g a m o s en q u e S a m P i e r s o n no podía t e r m i n a r d e 
u n m o d o más estúpido. 

La primera noche de fuga. — A través de los desiertos ame­
ricanos.—En la Sierra-Nevada.—La inquietud de Maud 
y el remedio del marinero.—La expedición de Jones y lo 

que vio en San Francisco. — Una extraña bandera.— 
Modo como mister Shavi tuvo que ceder su yate a mis-
ter Coílap.— Un encuentro extraordinario y sus proba­
bles consecuencias. 

L o s d o s p e l o t o n e s d e cabal ler ía d e l L a g o S a l a d o , e n c a r ­
g a d o s d e p e r s e g u i r a l o s d i e z bushrangers y a sus c u a t r o 
p r i s i o n e r o s , d iéronse p r o n t o c u e n t a d e q u e no pod ían a l ­
c a n z a r a l o s f u g i t i v o s , q u e p o r l a e x c e l e n c i a d e sus c a b a l l o s , 
más v i g o r o s o s y más r e p o s a d o s , i b a n g a n a n d o c o n t i n u a ­
m e n t e u n a s e n s i b l e v e n t a j a , a l o q u e contribuía además e l 
t i e m p o p e r d i d o p o r l o s j i n e t e s a m e r i c a n o s , s u p o c o c o n o c i ­
m i e n t o d e los c a m i n o s y u n a f a l t a d e práct ica, b i e n e x c u s a ­
b l e , e n a q u e l l a c l a s e d e g u e r r a . 

C o n s e c u e n c i a d e e l l o fué q u e l o s d o s c o m a n d a n t e s d e l 
pe lotón d e c i d i e r o n c o n muchísima p r u d e n c i a n o a p r e s u r a r ­
se d e m a s i a d o c o n r i e s g o d e r e v e n t a r s u s c a b a l l o s y a c o r ­
d a r o n s e g u i r a l o s bushrangers d e l e j os , p r o c u r a n d o n o 
p e r d e r sus h u e l l a s . 

P e r o n o s o t r o s , m o n t a d o s en m e j o r e s c o r c e l e s , p o d e m o s 
c o r r e r más q u e e l l o s , a l c a n z a r a n u e s t r o s p r o t a g o n i s t a s y 
u n i r n o s a e l l o s p a r a acompañarles e n l a c a r r e r a l l e n a d e 
a v e n t u r a s a t ravés d e l a s r e g i o n e s d e l a A m é r i c a o c c i ­
d e n t a l . 

Después d e u n g a l o p e d e s e s p e r a d o y s o s t e n i d o d u r a n t e 
d o s h o r a s , g r a c i a s a un e n c a r n i z a d o u s o d e l a s e s p u e l a s , 
l as p o b r e s c a b a l g a d u r a s e m p e z a b a n a d a r s i g n o s d e c a n ­
s a n c i o y a m e n a z a b a n c o n c a e r s e a) s u e l o . 

E n t o n c e s e l j e f e d e l a b a n d a d i o l a o r d e n d e a l t o y t o d o 
l a g e n t e se apeó . 

B r i l l a b a n las, e s t r e l l a s y l a n o c h e e r a fría; n o se o ía r u i d o 
a l g u n o e n t o r n o . 

E l señor T o u c h e t y M a u d , c o n l a s p i e r n a s d o l o r i d a s , d e ­
járonse c a e r a l s u e l o , y d e c l a r a r o n q u e a m e n o s d e p r e s e n ­
t a r s e u n p e l i g r o i n m i n e n t e y m o r t a l no emprender ían d e 
n u e v o l a m a r c h a s i n a n t e s d e s c a n s a r . 

— E s t o es p r e c i s a m e n t e l o q u e y o p i e n s o — d i j o e l j e f e 
d e l a b a n d a . — T a n t o más c u a n t o q u e l o s c a b a l l o s están 
e s t e n u a d o s . 

— ¿ E n t o n c e s n o s p a r a m o s aquí? — p r e g u n t ó s i r B a k e r , 
i n q u i e t o . 

— E s p r e c i s o ; e l s i t i o m e p a r e c e a propós i to p a r a p a s a r 
l o q u e r e s t a d e n o c h e . 

— ¿ N o t e m e s e r s o r p r e n d i d o ? 
— N o , p o r q u e s i n u e s t r o s c a b a l l o s están m u e r t o s d e c a n ­

s a n c i o , o t r o t a n t o y aún más d e b e s u c e d e r l e s a l o s d e 
n u e s t r o s p e r s e g u i d o r e s . 

— E s l óg i co . 
— P o r e s t o m i s m o p o d e m o s d o r m i r u n a s c u a n t a s h o r a s 

t r a n q u i l a m e n t e . C i n c o d e v o s o t r o s harán l a p r i m e r a g u a r ­
d i a v e l a n d o p o r l a s e g u r i d a d d e t o d o s . 

— Y me jo r , p a r a i m p e d i r q u e n i n g u n o d e n o s o t r o s se e s ­
c a p e — d i j o , r i e n d o , s i r B a k e r . 

— P o r l o uno y p o r l o o t r o — r e p l i c ó e l j e f e d e l a b a n ­
d a . — P e r o e s t o y c o n v e n c i d o d e q u e en p r o v e c h o d e u s t e ­
d e s jamás se l e s ocurrirá t a l i d e a . 

— ¿ E n p r o v e c h o n u e s t r o ? 
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— S i n d u d a a l g u n a ; además d e q u e s i se e s c a p a s e n , s a ­
bríamos c o g e r l o s d e n u e v o , p e r d i d o s , e x t r a v i a d o s en e s t as 
r e g i o n e s d e s i e r t a s y f a t a l e s p a r a q u i e n no l as c o n o c e . 

— T i e n e razón. 
— P u e s c l a r o q u e l a t e n g o . 

P o r es to p u e d e e s t a r t r a n q u i l o en lo q u e a n o s o t r o s 
se refiere'." 

— Y a l o sé. Q u e d e s c a n s e n u s t e d e s . 
— G r a c i a s . B u e n a g u a r d i a . 
E n u n c u a r t o d e h o r a quedó e s t a b l e c i d o e l c a m p o ; l o s 

h o m b r e s t e n d i d o s en e l s u e l o , l a s a r m a s a l l a d o , b i e n e n ­
v u e l t o s en sus c a p o t o n e s y m a n t a s d e l a n a ; l o s c a b a l l o s a t a ­
dos a u n o s a r b u s t o s y p r o n t o s a se r m o n t a d o s a l a p r i m e r a 
señal de a l a r m a . 

M a u d C a m p b e l l , t u m b a d a e n c i m a d e u n a m a n t a y b i e n 
t a p a d a c o n u n a g r u e s a c a p a , durmió h a s t a e l a l b a y d e s ­
pertóse t r a n q u i l a y d e s c a n s a d a , c u a n d o l o s bushrangers y 
l o s t r e s p r i s i o n e r o s e s t a b a n en p i e , j u n t o a l o s c a b a l l o s y a 
d i s p u e s t o s . 

L a j o v e n levantóse u n p o c o a v e r g o n z a d a y c o n f u s a . 
-- ¿Es h o r a d e m a r c h a r ? — p r e g u n t ó . 
— C u a n d o q u i e r a — r e s p o n d i ó e l j e f e d e l a b a n d a . 
— E n t o n c e s en m a r c h a . , 
Mon tó a c a b a l l o , co locóse j u n t o a s u p a d r e y a l a renal 

d e l j e fe se p u s o en m a r c h a a l t r o t e l a r g o . 
D u r a n t e t r e s d i a s repi t ióse s i e m p r e l o m i s m o : d o r m i r a l 

r a s o c o n e l o j o a v i z o r y a g u z a d o e l o i d o ; c o m e r en l o s ran­
chos más s o l i t a r i o s , u n a h o r a d e s i e s t a p a r a q u e l o s c a b a ­
l l o s d e s c a n s a r a n y v u e l t a a l o m i s m o . 

A l g ú n r i o les o b l i g a b a a d e s v i a r s e d e l c a m i n o en b u s c a 
d e u n v a d o y a v e c e s e n c o n t r a b a n c a d e n a s d e a l t u r a s c o n 
las c i m a s y a c u b i e r t a s d e n i e v e ; d e s d e e l l a s e l j e f e d e l a 
b a n d a e x a m i n a b a e l c a m i n o r e c o r r i d o y escudriñaba e l h o ­
r i z o n t e . 

U n d i a descubrió u n g r u p o d e j i n e t e s a l o l e j os que se­
guían sus h u e l l a s . 

— E s p r e c i s o a p r e s u r a r l a m a r c h a — d i j o . — S o m o s p e r ­
s e g u i d o s . 

Y d e s d e e n t o n c e s g a l o p a r o n c o n m a y o r i n t e n s i d a d . 
A l c u a r t o día l l e g a r o n a S i e r r a N e v a d a y v i e r o n u n a f a ­

m i l i a d e osos g r i s e s , a l o s c u a l e s n o se d e c i d i e r o n a s a l u d a r 
c o n sus f u s i l e s . 

S u p e r a d a l a p e l i g r o s a s i e r r a b a j a r o n a l v a l l e d e S a n J o a ­
quín; p o c o más d e u n a j o r n a d a les s e p a r a b a d e M o n t e R e y . 

D u r a n t e a q u e l l o s d ías l l e n o s d e a n s i e d a d p a r a n u e s t r o s 
c u a t r o p r o t a g o n i s t a s , M a u d C a m p b e l l había e s t a d o a t o r ­
m e n t a d a p o r u n a i d e a f i ja : e l r e t r a s o q u e sufría s u l l e g a d a 
a S a n Franscísco. 

T em ía no l l e g a r a t i e m p o d e e m b a r c a r en e l y a t e q u e 
tenía q u e l l e v a r l e a l a i s l a d e los S a l v a j e s , y u n a ve z habló 
d e e l l o c o n J o n e s . 

— ¿ N o será y a d e m a s i a d o t a r d e ? — p r e g u n t ó . 
— C r e o q u e n o — l e contestó e l j o v e n m a r i n e r o . 
— ¿ N o r e c u e r d a l o q u e m e d i j o a b o r d o d e l Federiks? 
— ¿ Q u é le d i j e ? 
- — M e d i j o q u e e r a a b s o l u t a m e n t e p r e c i s o q u e l l egásemos 

a S a n F r a n c i s c o e l 31 d e o c t u b r e . 
G u i l l e r m o J o n e s pa l idec ió y se mord ió l o s l a b i o s . 
E r a v e r d a d ; había h e c h o a q u e l l a afirmación categór ica a 

l a j o v e n . 
¿ C ó m o e n m e n d a r l o d i c h o c u a n d o el término hacía y a 

t a n t o s días q u e había p a s a d o ? 
¿ Y s i s o s p e c h a s e e l engaño? 
F u e r a m i e d o : e l j o v e n m a r i n e r o no e r a d e a q u e l l o s que 

se a t o r n i l l a n y p r o n t o contestó c o n u n a t r i u f a n t e s o n r i s a . 
—Tranqui l í cese ; a l d e t e n e r n o s en O m a h a , a n t e s que el 

t r e n fuese a s a l t a d o , t u v e t i e m p o d e t e l e g r a f i a r n u e s t r a l l e ­
g a d a y e x p l i c a r que n o s e s p e r a s e n m i e n t r a s n o r e c i b i e r a n 
o r d e n e n c o n t r a . ¿ N o se a c u e r d a q u e bajé d e l t r e n ? 
. M a u d t u v o u n i m p u l s o d e alegr ía. 

— S í , es v e r d a d — e x c l a m ó — . ¿ D e m o d o q u e e l y a t e no s 
e s p e r a ? 

— S i , m i s s . 
• — E n S a n F r a n c i s c o . 
— P r e c i s a m e n t e . 
— G r a c i a s , J o n e s , es u s t e d u n e x c e l e n t e a m i g o y m i a g r a ­

d e c i m i e n t o será e t e rno . . . 
— ¡Oh, m i s s ! . . . 
Y e l a s t u t o m a r i n e r o v o l v i ó el r o s t r o p a r a o c u l t a r su 

confusión. 
— ¡ V a y a u n t u n a n t e ! . . . 
A l l l e g a r a l v a l l e d e S a n Joaquín, s i r B a k e r y e l j e f e d e 

l a b a n d a c o n f e r e n c i a r o n a c e r c a d e l o q u e d e b i a n h a c e r . 
D e c i d i e r o n q u e G u i l l e r m o J o n e s y u n o d e l o s bushrangers 

m a r c h a s e n a S a n F r a n c i s c o , d o n d e s i r J o r g e a s e g u r a b a 
t e n e r u n y a t e d e s u p r o p i e d a d , p a r a o r d e n a r a l capitán d e l 
b a r c o que h i c i e s e r u m b o h a c i a M o n t e R e y , p r e c i s a m e n t e a l 
s u r d e l a pequeña c i u d a d , f r en t e a u n a p l a y a e n t r e l o s p u e ­
b l o s de Gonzá lez y S a n A n t o n i o . 

G u i l l e r m o J o n e s par t ió rápidamente, en compañía d e l 
bushrangers y l l e gó a S a n F r a n c i s c o en e l p r e c i s o m o m e n ­
to en que salían de allí W i l s o n , C h i c o t t r y , e l t e n i e n t e B o h -
ne t y e l m a l a y o c o n s o l d a d o s a c a b a l l o . 

S e g u r a m e n t e e r a él e l j o v e n a que h e m o s h e c h o r e f e r e n ­
c i a a l f ina l d e l capítulo t e r c e r o , q u e reconoc ió e n s e g u i d a a 
s u a n t i g u o a l m i r a n t e y a l arung S u d h a r a h . 

Estremecióse a l v e r l o s , y a n t e e l t e m o r d e s e r r e c o n o c i d o 
a s u v e z , echóse e n c i m a d e tus o j os e l a l a d e l s o m b r e r o , y 
se p u s o a m e d i t a r a c e r c a d e a q u e l e x t r a o r d i n a r i o e n c u e n ­
t r o . ¡Cuántos r e c u e r d o s d e s p e r t a b a n en s u m e n t e ! ¡Cómo 
p a s a b a an t e sus o j os s u v i d a i r r e g u l a r y r e b e l d e , a b o r d o 
d e l t o r p e d e r o inglés, c u a n d o f o r m a b a p a r t e d e l a e s c u a d r a 
m a n d a d a p o r e l a l m i r a n t e W i l s o n ! . . . 

— ¿ C ó m o es q u e S u d h a r a h y m i a n t i g u o j e f e se encuen ­
t r a n j u n t o s ? — p e n s a b a c o n i n v e n c i b l e p r e o cupac i ón . — ¿ Y 
p r e c i s a m e n t e aquí, e n C a l i f o r n i a , d o n d e n o s e n c o n t r a ­
m o s ? . . . ¡Demonio , d e m o n i o , e s t a a l i a n z a n o me p a r e c e d e 
de b u e n a u g u r i o ! . . . Y , además, ¿por qué se d i r i g e n h a c i a e l 
s u r , c o n a q u e l l o s s o l d a d o s d e cabal lería, p r e c i s a m e n t e e n 
dirección d e M o n t e R e y ? . . . ¡Oh ! ¡ T o d o e s t o es m u y s o s p e ­
c h o s o ! ¿Hab ían a d i v i n a d o a l g o ? ¡ V i v é D i o s ! E s p r e c i s o 
d a r s e m u c h a p r i s a p a r a l l e g a r a n t e s q u e e l l o s y a v i s a r a l 
j e f e . ¡En m a r c h a ! 

Y apl icó d e n u e v o , y c o n m a y o r energ ía , l a s e s p u e l a s a 
s u c a b a l l o , a r r a s t r a n d o t r a s d e s i a l bushrangers. 

D o s h o r a s más t a r d e l l e g a b a n a l p u e r t o , a b a n d o n a r o n a l 
a z a r sus c a b a l g a d u r a s , q u e c o n s t i t u y e r o n l a m a r a v i l l a y l a 
f e l i c i d a d d e l o s q u e l a s e n c o n t r a r o n , y s u b i e r o n a b o r d o d e 
u n m a g n i f i c o b a r c o , d e l íneas f inas , en c u y a p o p a o n d e a b a 
u n a b a n d e r a d e s e d a r o j a y a z u l , l l e v a n d o en e l c e n t r o u n 
g r a n e s c u d o d e p l a t a c o n u n a c a d e n a d e f o r z a d o e n v o l v i e n ­
d o u n haz d e a r m a s extrañas, y e n c i m a destacábase u n t u r ­
b a n t e b l a n c o c o n p e n a c h o de o r o . 

A q u e l l a b a n d e r a e r a e l n u e v o e s t a n d a r t e d e l a Soberanía 
d e T o m i n i . 

.* * * 

E l b a r c o a l q u e había s u b i d o J o n e s e n compañía d e l bush-
ranger t e n i a e l a s p e c t o d e u n h e r m o s o y a t e d e s t i n a d o a r e ­
g a t e a r v i c t o r i o s a m e n t e c o n l o s más v e l o c e s b u q u e s m e r ­
c a n t e s y d e g u e r r a d e t o d a s l a s n a c i o n e s . 

S e d e j a b a a d i v i n a r c o n g r a n f a c i l i d a d a l a m e n o r o j e a d a 
s o b r e sus máquinas, p e r f e c t a s y potent ís imas, q u e o c u p a b a n 
b u e n a p a r t e d e l c e n t r o d e l b a r c o , m i e n t r a s l a p o p a e s t a b a 
t o d a e l l a d e s t i n a d a a c a m a r o t e s y s a l o n e s esp léndidamente 
a m u e b l a d o s , y l a p o p a permit ía u n e s p a c i o s o a l o j a m i e n t o 
a l a tr ipulación, q u e p o r l o d i s c i p l i n a d a parecía l a d e u n 
b a r c o d e g u e r r a . 

A q u e l b a r c o , d i g n o d e u n pr íncipe, per tenec ió en s u o r i ­
g e n a l m u l t i m i l l o n a r i o A r t u r o W i l l i a m S h a w q u e t u v o q u e . 
c e d e r l o d u r a n t e s u úl t imo v i a j e a A u s t r a l i a , e n d o n d e e l 
r iquís imo a m e r i c a n o pose ía i n m e n s a s p r o p i e d a d e s . 

(Continuará en el número próximo.) 
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E N T O / D E C A L L E J A 

I/% CMJZ M L Dí/UBLo 
N un pueblo de Navarra había un señor 
que gozaba de triste celebridad entre sus 
vasallos a causa de sus excesos y malda­
des; tan malo era, que el mismo demonio 
le tenía envidia. 

E l Rey, enterado de su perversa condición, hubo de 
llamarle al orden y aun desterrarle del reino. 

Mientras él vivió en la comarca, se oía de continuo 
el cuerno de caza; los caballos de aquel hombre y los 
de sus amigos estropeaban sembra­
dos, atrope liaban rebaños, mataban 
jóvenes y ancianos, pegaban fuego a 
las habitaciones, chozas y casas, y tal 
miedo habían puesto en el ánimo de 
aquellas pobres gentes, que apenas 
sonaba el cuerno de caza en las puer­
tas del castillo o veían venir la cabal­
gata se ponían a temblar, cerraban 
puertas y ventanas y no pesaban de 
rezar. 

Cuando salió desterrado quedó la 
comarca tranquila, recobró la vida de 
laboriosidad, tanto tiempo interrumpi­
da, y los campos fructih'caban y pro­
ducían que era una bendición de Dios. 

Pasaron los años y el castillo co­
menzó a derruirse. 

Y a nadie se acordaba de aquel señor ni de sus fecho­
rías, cuando vino a posesionarse del castillo una parti­
da de bandoleros. De los cuales nada se sabía sino por 
sus fechorías. Nadie los había visto. Y fueron vanas 
cuantas pesquisas se hicieron para encontrarlos. De lo 
cual nació el rumor, pronto aceptado y propalado por 
las almas sencillas, de que eran fantasmas y almas en 
pena mandadas por el antiguo señor de aquel castillo, 
que tan malo había sido en vida. Acreditaba este rumor 
otro rumor que se propagó con rapidez asombrosa: de 
cíase que el capitán llevaba puesta la misma armadura 
que había usado aquel infame y que se había llevado 
puesta cuando lo desterraron de aquellos lugares. 

Volvieron a estar encendidas por las noches las lu­

ces, a sonar los cantos báquicos, a ser robadas las ca­
sas y quemados y arrasados los campos, y nació dé* 
nuevo la intranquilidad y el desasosiego. 

Todas las noches se encendía en una de las más altas 
torres del castillo una luz encarnada que parecía un 
ojo enorme, cuyo resplandor atravesaba la espesura 
del bosque, iluminándole con luz tan siniestra que 
parecía un incendio. Algunos valientes de los pueblos 
inmediatos, que se habían atrevido a acercarse, oyeron 

tales cosas, que volvieron corriendo a 
sus casas con el cabello erizado y dan­
do diente con diente. 

— Pero ¿qué han oído ustedes? 
—les preguntaban las autoridades. . 

—¡Ay¡ , ¡ay!, ¡ay! —gritaban, llenos 
de terror. 

—Pero ¿qué es lo que han oído; 
cobardones? —repetían. 

—Pues verán ustedes — dijeron 
aquellos infelices en cuanto lograron 
serenarse — : A las doce de la noche 
nos asomamos a las puertas del casti­
llo, y al sonar la hora de la media no­
che oímos ruidos de cadenas, alaridos 
horribles y carcajadas aterradoras; se 
nos puso la carne de gallina y salimos 
corriendo como gamos. 

— S o n ustedes unos cobardes —gritó el juez—; por 
algo se les puso la carne de gallina. 

— Pues vaya usted allí —exclamaron aquellos infeli­
ces temblando—, y verá usted lo que es bueno. 

El juez llamó en el acto al alguacil y a quince o vein­
te mozos armados de flechas y lanzas, y partieron hacia 
el castillo. A l salir del pueblo iban muy decididos, 
pero, conforme se alejaban, se les iba pasando el en­
tusiasmo, y en poco estuvo que todos apretaran a co­
rrer a la entrada del bosque, si no hubiera sido por el 
juez, que era un hombre valeroso y que, marchando a 
la cabeza de todos, les quitaba el miedo con su ejemplo. 

A l aproximarse a la puerta del castillo dijo el juez 
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—Aunque se tratara de! propio diablo 
en persona, me lo llevo yo esta noche 
amarrado hasta la cárcel del pueblo. 

Y empuñando el bastón, d i o tres golpes en la puer­
ta, diciendo: 

—¡Abrid a la justicia! 
Y se cuenta —aunque vaya usted a saber si será 

verdad— que en aquel momento se abrió por sí misma 
la puerta sin hacer el menor ruido, y el juez, seguido 
de algunos mozos provistos de antorchas, penetró re­
sueltamente en el castillo. 

Registró yna por una todas las habitaciones y no 
encontró nada ni nadie dentro del castillo. 

En vista de lo cual se retiró, acompañado de todos 
los que le escoltaban. 

A l ver que no había pasado nada, Ios'cobardes de 
antes se las echaban de valientes y decían que lo he­
cho por el juez no tenía nada de particular, y que ellos 
también irían al castillo cuando se les antojase. 

Pero al dia siguiente comenzaron de nuevo los sa­
queos y las devastaciones. 

Las lágrimas de dolor y el luto de los muertos por 
aquellos infames, la desesperación de los padres y de 
las familias formaron un coro tal, que llegaron hasta 
los oídos de los reyes, y éstos enviaron muchas fuerzas 
y jueces e inquisidores para poner coto a tantas iniqui­
dades. 

Aquellas fuerzas lograron apoderarse de los ladro­
nes, incluso su capitán, y, una vez presos, juzgados y 
sentenciados, fueron ahorcados todos, a excepción del 
jefe, que logró evadirse de la prisión no se sabe cómo. 

Ahorcados aquellos veinte bandidos, parecía natural 
que la comarca recobrase su tranquilidad; en efecto, 

en tanto que estuvo 
preso el jefe, no se 
encendieron en las 
ruinas las luces, ni se 
sintió el ruido de la 
orgía, ni se estropea­
ron los campos, ni se 
cometieron otros de­
litos; pero, asi que lo­
gró escapar, repitié­
ronse las terroríficas 
escenas. 

Organizóse enton­
ces una cruzada en 
todo el país; para los 
soldados, jueces, in­
quisidores y magis­

trados fué cuestión de honor prender y acabar con 
aquellos desalmados. 

Una noche, a la hora en que aquellos hombres ce­
lebraban sus reunio­
nes, penetraron en el 
castillo y prendieron 
a los compañeros de 
los a h o r c a d o s y al 
mismo capitán. 

Encerróse a todos 
y al capitán, que iba 
cubierto con una ar­
madura de hierro, le 
amarraron a una ar­
golla. 

Un día, c u a n d o 
iban a juzgarlos, el 
carcelero entró a lle­
va r l e s la c o m i d a ; 
cuando entró en el 
calabozo del capitán, 
éste se desplomó a su vista, deshaciéndose las piezas 
de su armadura, de modo que no cabía duda de la des­
aparición del dueño; el carcelero sintió, al desplomarse 
la armadura, una carcajada infernal que le aterró. 

D i o parte a la Justicia, y ésta mandó que se sa­
cara la armadura y se guardase como pieza de convic­
ción. Apenas fueron sacadas las piezas de la armadura, 
cuando, armándose de repente, escapó del lugar en que 
la habían colocado. Volvieron los terrores, hasta que 
de nuevo fué preso su dueño. 

Entonces, un inquisidor viejo, suponiendo que era el 
diablo el que se había metido en la armadura del caba­
llero, propuso, y fué aceptado, que armadura y caballe­
ro fuesen fundidos, y con el hierro que resultase se 
hiciera una cruz. Hízose asi y fundióse la cruz, que se 
colocó como señal en los lugares que más había fre­
cuentado el desalmado caballero. 

Cuando se estaba fundiendo la armadura salían de 
ella carcajadas estridentes y horribles que atemorizaron 
a los fundidores. Colocada la cruz, en donde se puso se 
secó la hierba, y su solo aspecto hacía temblar al cami-
minante. 

Por eso la llamaban la cruz del diablo. 
Sin embargo, apenas fué consagrada por el sacerdote 

de aquel lugar, brotaron en torno suyo hermosas flores, 
y su sombra protectora fué benéfica, porque el poder 
de Dios lo purifica todo. 

F I N 
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— B u e n o s días, c u r i o s o Chonón . 
—"¡Caramba! ¡Me has a s u s t a d o , a m i g o b u h o ! 
— P e r o ¿es q u e no m e e s p e r a b a s ? 
— D e s d e l u e g o q u e sí; p e r o e s t a b a m e d i o d o r m i d o y e l r e v o l o t e o 

d e t u s a l a s m e h a s o r p r e n d i d o b r u s c a m e n t e . ¿ P o r dónde has e n t r a ­
d o ? Están t o d a s l a s v e n t a n a s c e r r a d a s . 

— Y a l o he v i s t o , y p o r e so n o he t e n i d o más r e m e d i o q u e m e t e r ­
m e p o r e l a g u j e r o d e l a c h i m e n e a . M i r a cómo me he p u e s t o d e h o ­
ll ín. N a d i e más q u e tú t i e n e l a c u l p a , p o r n o d e j a r e l v e n t a n i l l o 
a b i e r t o c o m o d e c o s t u m b r e . 

— T i e n e s razón. E l sueño m e h a h e c h o o l v i d a r q u e tenía q u e d e ­
j a r t u v e n t a n i t o a b i e r t o . T o m a u n c e p i l l o y l impíate . P e r d o n a m i 
d e s c u i d o y s iéntate . T ú dirás d e qué v a m o s a h a b l a r h o y . 

— ¿ A m i e lección lo d e j a s ? 
— S i no q u i e r e s c a v i l a r , y o t e daré e l t e m a . V a m o s a h a b l a r a l g o 

d e e l e c t r i c i d a d . D i m e qué q u i e r e d e c i r e s t a p a l a b r a . 
— L a p a l a b r a electricidad tiene s u o r i g e n en l a p a l a b r a g r i e g a elek-

tron, q u e es e l n o m b r e c o n q u e l o s g r i e g o s d e s i g n a b a n e l ámbar . 
— N o a c i e r t o a e x p l i c a r m e qué re lación p u e d a t e n e r e l ámbar c o n 

l a e l e c t r i c i d a d . 
— Y o t e l o expl icaré. Y e s a b e s q u e e l ámbar es e s a s u b s t a n c i a d e 

c o l o r a m a r i l l e n t o c o n q u e se f a b r i c a n m u l t i t u d d e o b j e t o s , e n t r e 
e l l o s e sas b o q u i l l a s p a r a f u m a r q u e p a r e c e n d e c r i s t a l a m a r i l l o . 

— L a s he v i s t o m u c h a s v e c e s . 
— E l ámbar t i e n e u n a p r o p i e d a d , d e s c u b i e r t a p o r l o s g r i e g o s , q u e 

c o n s i s t e en a t r a e r c u e r p e c i l l o s l i g e r o s , c o m o t r o c i t o s d e p a p e l d e 
f u m a r o l i m a d u r a s d e m e t a l . P a r a q u e esté d o t a d o d e e s t a f u e r z a 
d e atracción es p r e c i s o f r o t a r e l ámbar c o n a l g u n a t e l a , p r e f e r e n t e ­
m e n t e d e l a n a . 

— E s t a p r o p i e d a d también l a t i e n e e l imán. 
— E x a c t a m e n t e . A e s t a p r o p i e d a d m i s t e r i o s a se l e d i o e l n o m b r e 

d e e l e c t r i c i d a d . D u r a n t e m u c b o t i e m p o n o t u v o es t e d e s c u b r i m i e n ­
t o o t r o v a l o r q u e e l d e u n f enómeno m u y c u r i o s o ; p e r o s i n o t r a 
apl icación q u e l a de p a s a r e l r a t o , P e r o más a d e l a n t e se o b s e r v a r o n 
e n o t r o s c u e r p o s f enómenos aná logos a l o s d e l ámbar, y l l e g a r o n a 
d e s c u b r i r s e o t r a s m a n i f e s t a c i o n e s q u e d e j a b a n e l c a m p o d e l a c u ­
r i o s i d a d p a r a e n t r a r en e l d e l o s e s t u d i o s d e l a c i e n c i a . L o q u e en 
u n p r i n c i p i o e r a s o l a m e n t e u n a f u e r z a d e atracción, se v i o más t a r ­
d e q u e l l e g a b a a p r o d u c i r u n a c o r r i e n t e e léctr ica c a p a z d e g e n e r a r 
f u e r z a m o t r i z , l u z y c a l o r . 

— L a f u e r z a m o t r i z es , p o r e j e m p l o , l a g e n e r a d a en u n a d i n a m o , 
c o m o l a d e l o s v e n t i l a d o r e s ; l a l u z es l a q u e se g e n e r a e n l o s f i l a ­
m e n t o s d e l a s b o m b i l l a s , y e l c a l o r l o v e m o s p r o d u c i d o en l a s e s t u ­
fas e léctr icas . 

— M u y b i e n , c u r i o s o C h o n o n c i t o . V e o q u e c a d a v e z v a s s a b i e n d o 
más c o s a s y q u e m i s c h a r l a s v a n h a c i e n d o d e t i u n Chonón q u e v a 
a s e r u n m o d e l o d e c u l t u r a y sabiduría. 

— D e t a l p a l o . . . 
' — G r a c i a s . Y d i m e , ¿tú s a b e s l o q u e es u n a c o r r i e n t e e léctr ica? 

— E s p e r a q u e p i e n s e u n p o q u i t o . C o r r i e n t e d e a g u a es u n a c a n t i ­

d a d d e es t e l íquido que se m u e v e , q u e c o r r e d e u n l a d o a o t r o . P u e s 
c o r r i e n t e e léctr ica será u n a c a n t i d a d d e e l e c t r i c i d a d q u e c o r r e t a m ­
bién. ¿ N o es e s o ? 

— S í , señor; e s a es l a c o r r i e n t e e léctr ica. 
— Y q u e c o r r e p o r u n o s a l a m b r e s , c o m o en e l t e l é fono o en e l 

s u m i n i s t r o d e lu z 
— H a s t a no h a c e m u c h o s años e r a n p r e c i s o s l o s a l a m b r e s p a r a 

guía d e l a c o r r i e n t e eléctr ica; p e r o úl t imamente se h a d e s c u b i e r t o 
q u e l a e l e c t r i c i d a d p u e d e i r d e u n l a d o a o t r o s i n n e c e s i d a d d e a p o ­
y a r s e en h i l o a l g u n o . T i e n e s e l e j e m p l o en l a rad io te le fon ía . 

— E s u n m i s t e r i o q u e n o a l c a n z o a d e s c i f r a r . 
— ¿ N o v a n l a l u z y el s o n i d o d e u n l a d o p a r a o t r o s i n n e c e s i d a d 

d e a l a m b r e s ? 
— C l a r o q u e s i . 
— P u e s l o m i s m o v a l a e l e c t r i c i d a d . E n l a atmósfera ha}' u n e l e ­

m e n t o l l a m a d o éter, q u e es e l que p o r m e d i o d e v i b r a c i o n e s u o n d a s 
t r a n s m i t e l a l u z , e l c a l o r , e l s o n i d o y l a e l e c t r i c i d a d a t ravés d e l es ­
p a c i o . D e l m i s m o m o d o q u e a l t i r a r u n a p i e d r a en u n e s t a n q u e se 
p r o d u c e n s o b r e l a s u p e r f i c i e d e l a g u a u n a s e r i e d e o n d a s o círculos 
concéntr icos c a d a ve z m a y o r e s , así u n p u n t o l u m i n o s o , u n s o n i d o o 
u n a c h i s p a e léctr ica p r o d u c e n e n e l éter l a m i s m a s e r i e d e o n d a s , 
q u e se v a n r e p r o d u c i e n d o p o r e l e s p a c i o h a s t a e l i n f i n i t o . 

— ¿ H a s t a e l i n f i n i t o d i c e s ? P u e s s i y o d o y u n a v o z n o l a oirán 
más allá d e uos c u a n t o s m e t r o s . 

— P e r o es d e b i d o a l a imper fecc ión d e l o í do h u m a n o . C u a n d o tú 
h a b l a s , l a o n d a s o n o r a se t r a n s m i t e en t o d a s d i r e c c i o n e s y h a s t a e l 
i n f i n i t o ; p e r o a l l l e g a r a c i e r t a d i s t a n c i a v a y a t a n déb i l q u e n o a l ­
c a n z a a p e r c i b i r l a e l o í do d e l h o m b r e . '1 , q u e t i e n e s a p a r a t o d e r a ­
d io te le fon ía , habrás o ído e n él s o n i d o s e m i t i d o s a muchísimos k i ló ­
m e t r o s d e d i s t a n c i a . 

— Y a l o c r e o ; c o m o q u e o i g o en él t o d a E u r o p a . 
— - P u e s y a ves cómo, a p e s a r d e e s t a r e l q u e h a b l a m u y l e j os d e 

t i , l o o y e s p e r f e c t a m e n t e . 
— S í ; p e r o n o sé a qué es d e b i d o . 
— L a s o n d a s e léctr icas t e h a n t ra ído e l s o n i d o a t ravés d e l e s p a ­

c i o y l o h a c e n l l e g a r a t u s o ídos c o n l a m i s m a i n t e n s i d a d , y a u n m a ­
y o r , q u e sí e s t u v i e s e s a l l a d o d e l q u e está h a b l a n d o o c a n t a n d o . 

A s í e s . Expl ícate , p o r q u e m e i n t e r e s a m u c h o e l t e m a . H a s t a a h o ­
r a só lo he s i d o u n v u l g a r r a d i o e s c u c h a ; p e r o q u i e r o d e h o y en a d e ­
l a n t e c o n o c e r l o s s e c r e t o s c ient í f icos d e ese a p a r a t i t o d e ' -radio» 
q u e t a n b u e n o s r a t o s m e h a h e c h o p a s a r . H a b l a , que s o y t o d o o ídos . 

— E n c u a n t o v e a s en e l r e l o j l a h o r a q u e es comprenderás , q u e e l 
t i e m p o d e s t i n a d o a n u e s t r a c h a r l a d e h o y se h a c o n s u m i d o y a . D a m e 
m i s g a f a s , m i s o m b r e r o y m i bastón, qué m e v o y o t r a v e z p o r d o n ­
d e he v e n i d o . 

— ¿ P o r l a c h i m e n e a ? D e ningún m o d o . N o t i e n e s p o r qué m a n ­
c h a r t e d e hol l ín. T e abr i ré e l balcón d e p a r e n p a r p a r a q u e p u e d a s 
v o l a r s i n e l m e n o r obstáculo . 

— A d i ó s , q u e r i d o C h o n o n c i t o . H a s t a e l d o m i n g o próx imo . 
— A d i ó s , s impát ico b u h o . 

Los Pínochistas que me escriban para que les conlesie en esta CORRESPONDENCIA tendrán que es­
perar tas respuestas unos tres meses (o más cuando haya aglomeración de cartas) por la anticipación con 
que es necesario enviar el original a la imprenta para que recibáis la Revista sin retraso. Los que tengan 
prisa y deseen que les escriba en carta particular, deberán enviar con la suya cincuenta céntimos en sellos. 

María Victoria.—Con tu cartita he recibido un lindo dibujo que cnlra en 
turno para publicarse en mi revista. Desde luego tienes perfcctlsimo derecho 
a los premios de colaboración y concursos de pasatiempos, aunque no seas 
suscrltora. Basta con que seas pinochista, simpática Marfa Victoria. Muy ca­
riñosos recuerdos de Pirula, Laura, Currinche, Morronguis, etc. 

Jaime de Pinlés.—¡Vaya un Bugatti campeón de carreras! Nos hemos que­
dado turulatos cuando lo hemos visto. Es, sencillamente, formidable, tanto el 
cauto» como el dibujo. Muy bien, queridísimo Jaimito, muy bien. Tuyo incon­
dicional. 

José Luis Vara de R e y . — E l emocionante episodio tan magistralmente re­
suello por tu hábil pluma irá a mi revista en cuanto le llegue su turno. Cu­
rrinche no cesa de contemplarlo y siente en toda su intensidad la emoción de 
la trágica acometida de esos piratas. Lo malo es que luego sueña por la no­
che y no deja dormir a Don Turulato. Tuyo siempre. 

Angel Laborda, Eusebio Elorrieta, José María Martin Llanos y Pepln Cas­

tellanos.—Os mando un «no puede 9er » para que os lo repartáis entre los cua­
tro. ;Que qué es lo que no puede ser? Pues reproducir dibujos que estén he­
chos a lápiz. Lo he dicho ya muchas, muchas veces, y aun asi no me puedo 
evitar el disgusto que me produce no poder publicar dibujos tan admirables 
como los vuestros. Hacedlos con tinta y quedaremos todos satisfechos. As i lo 
espera vuestro incondicional 
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(Pueden tomar parte en este CONCURSO todos los Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios ¡/accésits con diploma entre los 
Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

L A P E R R E R A 

¡ Pobre c a b r i t a ! ¡ Q u é s u s t o h a p a s a d o ! F i g u r a o s que hace u n r a t o e s t a b a r o d e a d a d e c i n c o e n o r m e s p e r r a z o s , u n o d e e l l o s d e p r e s a . L a p o ­

b r e c a b r i t a t e m b l a b a de e s p a n t o , t e m i e n d o q u e se l a c o m i e r a n , c u a n d o d e p r o n t o v i e r o n v e n i r d e l e j os a u n o s p e r r e r o s y , ¡sálvese e l q u e 

p u e d a ! , l a d r a r o n . ¿Sabr ía is e n c o n t r a r l o s v o s o t r o s ? A u n q u e , d e s d e l u e g o , a l a c a b r i t a no le haría n i n g u n a g r a c i a q u e l o s e n c o n t r a r a i s . 

R O M P E C A B E Z A S 

S Í m i l i en 

¿Si 

Mi. 

T A B L E R O D E A J E D R E Z 

Diec isé is c a s a s t e n e m o s e n 

e s t e d i b u j o y h a y q u e t r a ­

z a r c i n c o t a p i a s , d e f o r m a 

q u e q u e d e n t o d a s s e p a r a ­

d a s , c a d a u n a en s u d e p a r ­

t a m e n t o . 

U n i e n d o c o n v e n i e n ­

t e m e n t e e s t a s p i e z a s 

habéis d e f o r m a r u n 

t a b l e r o de a j e d r e z . 

E s condic ión i n d i s ­

p e n s a b l e q u e n o v a ­

y a n n u n c a j u n t o s d o s 

c u a d r o s n e g r o s n i 

d o s b l a n c o s . 

• 
• 
• 
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Todos los Pinochistas pueden enviarnos dibujos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable que cada 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden importantes premios a los mejores trabajos publicados. 

, Un citroen. 
F E D E R I C O L Ó P E Z A M O . 

Una leona. 
P I L A R L Ó P E Z . 

M?* mejores amigos. 
C A R M E L I T A D Í A Z . 

Anticua locomotora. 
J O R G E T K U I L L E R . 

CUPOM 
COLABOUACION 

P INOCHI /TA 

E / T G C U P O M / I R V E P A C A 
E N V i A » U N • O t . O T R A B A J O . 

Una carabela. 
A N T O N I O M . ' G A R I C A N O . 

Un buen €soot» 
L O L I T A F E R N Á N D E Z . 

L a c a s a de - T ó c a m e - R o q u e 

Un cangrejo. 
J U A N M A N U E L . 

La mesa de un pinochista. 
N . N . 

Eraste una vez una casa que se decía que estaba encantada por duendes y que todas 
las noches se oía un ruido acompañado de este fantástico nombre: «Tócame-Roque», 
con gran miedo de quienes lo sentían. 

£1 propietario prometió dar un premio a quien la desencantase. Pasó por esa calle 
un general, el cual sintió decir eso. Fué a consultar al propietario, el que le dijo que 
podia ír y que tuviese mucho cuidado. E l general dijo que no tenía miedo. 

Pues bien, queridos niños, sigamos en la casa. 
E l general entró, y como no vio nada de malo, se acostó, y no tardó en dormirse, 

con un revólver en la mano. A l cabo de un rato lo despertó un ruido. E l general en­
cendió la luz y se armó de sus dos queridos revólveres, y vio un fantasma. E l general, 
que se llamaba Juan, dijo: 

— Y a están aquí. 
A l poco rato oyó una voz, que le dijo: 
—Márchate de aquí si no quieres morir. 
— El que va a morir eres tú —dijo Juan. ¡Toma!, y le metió dos onzas de plomo, ca­

yendo inerte el fantasma al suelo. 
De pronto, el general, se vio rodeado de unos veinte fantasmas, y salió e l jefe que 

le dijo: 
—Es toy entusiasmado de tu valentía y sí quieres reúnete con nosotros. 
E l genera) te dijo que si, siempre que fuese para algo honrado. 
E l jefe le dijo: «Ven » , y le mostró muchas máquinas que eran de hacer monedas 

falsas.» 
Entonces, el genera) llamó a sus soldados y les hizo prender, pues eran unos ladro­

nes y unos monederos falsos, siendo luego ahorcados uno por uno. 

Un dandy. 
J O S É G A R C Í A R O D R Í G U E Z . 

Y colorín, colorado, 
este cuento está terminado. 

Un trasatlántico. 
P E D R O A L V A R A D O 

11 años. 
L u i s U Q U I N A Una casita de campo. Mi tío. 

F E D E R I C O G A R C Í A . A . A R E N A L E S . 

Un granadero. 
G R A U . 

Currusquín. 
M . ' T . U R R U T I A 

Mí criada. 
T E R E S A G A R C Í A . 

Puente colgante sobre el Guadalquivir, 
M I C H E L T O R R E S . 

Morronguis. 
R A M Ó N V I L A . 
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La señorita Pirula llega en *u auto a su palacio. De compras. 
A U K O R I T A C A R R A S C O . M A N U E L N I E T O M O L I N A 

La señora Corretón. Pinocho a )a moda. 
Una niña bien. D O L O R E S M U Ñ O Z . C A R M I N A L Ó P E Z . 

V I C T O R I A L Ó P E Z P R A D O . 

Un pepin». 
J U A N J O S É F F S S E R . 

El caballo malacara. 
J O S É M A R O T O . 

Malcom el popular volante 
argentino. 

E l malvado cazador de cabelleras. 
B E A T R I Z D E B U S T O S . 

Pinocho. 
Lu i s A V O R A . 

El auto de Pinocho. 
C E C I L I A R E V I L L A . 

E l barco de Pinocho. 
A L F R E D O D E L C A M P O . 

Un patito. 
R O S A R I O L O S A D A . 

La casita de mi papá. 
G U S T A V O A M A D E O . 

Un Bugatti de carreras. 
R . R E V I L L A . 

Morronguín busca cena. 
T lN ITA C A R & E L L C . 
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C H A R L A S 
D E P I R U L A . . . 

M O D I S T A 

Las lágrimas de 
Elisita. — ¿Conocé i s 
l a h i s t o r i a d e a q u e l l a 
p r i n c e s a a q u i e n u n 
h a d a m a l i g n a — e n 
v e n g a n z a q u i z á p o r 
n o h a b e r s i d o i n v i t a ­
d a a l b a u t i z o , q u e es 

c o m o s u e l e n s u c e d e r e s t a s c o s a s — o t o r g ó e l d o n f u n e s t o d e l l o r a r 
p e r l a s ? 

Y c l a r o , l a p o b r e p r i n c e s i t a fué m u y d e s g r a c i a d a , p o r q u e , a p e s a r 
d e l a s p r o h i b i c i o n e s d e sus b u e n o s p a p a s , l o s r e y e s , l o s q u e l a r o ­
d e a b a n , c o d i c i o s o s d e o b t e n e r p e r l a s , l a hacían l l o r a r c u a n t o podían. 

A s í , p o r e j e m p l o , c u a n d o e r a chiquit ína, 
s u n o d r i z a solía r e t i r a r l e b r u s c a m e n t e e l b i ­
berón d e l a b o c a , c o n l o c u a l ob ten ía a l p u n ­
t o u n a s c u a n t a s lágr imas , o s e a u n a f o r t u n a 
en p e r l a s . 

Más t a r d e , s u s d a m a s d e h o n o r , c u a n d o s e 
l e s a n t o j a b a u n n u e v o c o l l a r o u n a d i a d e m a 
más, i n v e n t a b a n a l g u n a h i s t o r i a t r i s t e q u e 
c o n t a r l e a S u A l t e z a p a r a h a c e r l a l l o r a r . 

H a s t a q u e u n d i a , l a p r i n c e s i t a , h a r t a y a 
d e l l o r a r p a r a e n r i q u e c e r a a q u e l l o s m a l v a ­
d o s ego ís tas , huyó d e l p a l a c i o r e a l y se fué 
a v i v i r a u n p u e b l o , en u n a c a s i t a m i s e r a b l e , 
d i s f r a z a d a d e l e c h e r a ; a s i l a conoc ió u n leña­
d o r h o n r a d o y t r a b a j a d o r , q u e , i g n o r a n d o 
quién e r a y e l d o n f u n e s t o q u e pose ía , se 
casó c o n e l l a , y l a h i z o t a n f e l i z que en t o d a 
s u v i d a v o l v i e r o n a v e r t e r une, s o l a lágr ima 
l os o j os d e l a p r i n c e s i t a v e n t u r o s a . 

R e c u e r d o e s t a h i s t o r i a s i e m p r e q u e v e o a 
m i a m i g u i t a E l i s a , p o r l o m u c h o q u e se p a ­
r e c e a a q u e l l a p r i n c e s a e n l o d e l l o r a r . . . , a u n ­
q u e n o p e r l a s , p o r s u p u e s t o . 

¡Ah ! , s i se c o n v i r t i e s e n e n p e r l a s l as lágr i ­
m a s d e E l i s i t a , t o d o s l o s t e s o r o s d e l a G o l -
t o n d a n o igualarían a l q u e h o y poseer ía m i 
l l o r o n c i t a a m i g a . 

( N o m e p a r e c e n e c e s a r i o r e c o r d a r o s q u e l a 
G o l c o n d a es u n a reg ión d e l a I n d i a , f a m o s a 

p o r sus m i n a s d e d i a m a n t e s . ) 
S u p r i m o J o s e l e , q u e es u n g r a n a f i c i o n a d o a l a s matemát icas 

y a ¡a estadíst ica, h a c a l c u l a d o que d e l o s o j os d e E l i s a b r o -
filv t a n , p o r t é rmino m e d i o , c i e n lágr imas p o r h o r a , l o c u a l 

e q u i v a l e , a l c a b o d e l as d iec isé is h o r a s d e l d i a ( E l i s a no 
s u e l e l l o r a r m i e n t r a s d u e r m e ) , a u n t o t a l d e m i l s e i s c i e n ­

t a s lágr imas, o . sea , d u r a n t e t o d o el año, q u i n i e n t a s 
o c h e n t a y c u a t r o m i l lágr imas; y eso s i e l año n o es b i ­

s i e s t o ¿eh? 
Tamb i én h a c a l c u l a d o e l s a b i o J o s e l e l o s l i t r o s d e 

a g u a q u e r e p r e s e n t a e s t a c a n t i d a d d e g o t a s v e r t i ­
d a s p o r l o s l a g r i m a l e s d e E l i s a ; p e r o no os l o r e -

o p o r q u e n o r e c u e r d o l a c i f r a e x a c t a y t e m o 
e q u i v o c a r m e . 

Y preguntaré is , s i n d u d a : 
¿ Q u é le s u c e d e a l a p o b r e E l i s a p a r a 

l l o r a r t a n t o ? 
¡Oh! , le s u c e d e n c o s a s t e r r i b l e s , 

d o l o r o s i s i m a s ; p o r e j e m p l o , 

v a r i a a l c i n e , a v e r u n a pel ícula i n t e r p r e t a d a p o r M a r y P í ck í o rd , 
m i e n t r a s q u e e l l a h u b i e r a p r e f e r i d o v e r o t r a pel ícula en q u e d e s ­
empeña p a p e l p r i n c i p a l M a e M u r r a y . 

O q u e e n l a m e s a , a l l l e g a r l o s p o s t r e s , se e n c u e n t r a c o n q u e 
só lo h a y m a n z a n a s y n a r a n j a s , s i e n d o a s i q u e e l l a h u b i e r a d e s e a d o 
c o m e r p e r a s y m a n d a r i n a s . 

O q u e a l d a r l a s b u e n a s n o c h e s a s u s p a d r e s , a n t e s d e i r s e a 
l a c a m a , n o t a que s u mamá le d a t r e s b e s o s a s u h e r m a n a y a 
e l l a s o l a m e n t e d o s . 

Y c o m o , n a t u r a l m e n t e , no p a s a día s i n que le s u c e d a n a L l i s a 
u n a s c u a n t a s d e s g r a c i a s d e e s t e c a l i b r e , y a t e n e m o s p e r f e c t a m e n t e 
j u s t i f i c a d o e l p r o b l e m a d e l a s q u i n i e n t a s o c h e n t a y c u a t r o m i l lá­
g r i m a s q u e b r o t a n a n u a l m e n t e d e l o s o j o s de E l i s i t a , según h a 
c a l c u l a d o t a n g r a n matemát i co c o m o J o s e l e . 

N i q u e d e c i r t i e n e q u e l o s p a d r e s de E l i s i t a están a t e r r a d o s a n t e 
e s t a l l o r e r a d e su h i j a ; p e r o h a s t a a h o r a t o d o c u a n t o h a n h e c h o 
p a r a c u r a r l a r e s u l t a inútil y h a s t a c o n t r a p r o d u c e n t e ; c u a n t o más se 

l a s u p l i c a , más se e n t e r n e c e ; c u a n t o más se 
l a regaña, más se e n f a d a , y c u a n t o más se 
l a c a s t i g a , más se d e s e s p e r a ; y en e l l a e l 
« n t e rnec im i en to , e l e n f a d o o l a d e s e s p e r a ­
ción se t r a d u c e n i g u a l m e n t e en u n r e d o b l a ­
m i e n t o d e lágr imas. 

Qu i zá d i e r a m e j o r r e s u l t a d o p a r a c u r a r a 
E l i s i t a e s t o que se m e h a o c u r r i d o a m í : 
d e m o s t r a r l e q u e l as lágr imas n o s o l a m e n t e 
s i r v e n p a r a v e r t e r l a s p o r l o s o j o s , s i n o q u e 
más v a l e g u a r d a r l a s p r e c i o s a m e n t e p a r a u t i ­
l i z a r l a s c o m o . . . a d o r n o d e v e s t i d o : 

Lág r imas , en e f e c t o , s o n — o , p o r l o m e ­
n o s , p a r e c e n — e s t o s a d o r n o s q u e os p r e ­
s e n t o h o y , y q u e se c o n f e c c i o n a n c o n v i ­
v o s d e t e l a d e s i e t e cent ímet ros d e a n c h o 
p o r q u i n c e d e l a r g o , y p e g a n l u e g o , m u y 
l i g e r a m e n t e , a l v e s t i d o , a i s l a d a s o p o r 
g r u p o s . 

E l a d o r n o r e s u l t a de l i cad ís imo ; a u n q u e 
p u e d e h a c e r s e en t e l a o e n c o l o r d i f e r e n t e 
a l t r a j e , y o os l o a c o n s e j o d e l a m i s m a t e l a 
— s o b r e t o d o s i e l v e s t i d o es d e s e d a — y 
d e l m i s m o c o l o r ; sí a c a s o , e n o t r o m a t i z 
o, también, en v a r i o s m a t i c e s , f o r m a n d o u n 
« d e g r a d é » . 

E l s e g u n d o m o d e l o es u n a d o r a b l e v e s ­
t i d o d e l o s l l a m a d o s «de e s t i l o » , d e g lasé 
c r e m a , p r o p i o p a r a niña m a y o r , o s e a de l a 
e d a d d e E l i s a , q u e , p e s e a q u e s u l l a n t o 

d e n e n a chiquit ína p u d i e r a engañar r e s p e c t o d e sus años, ha 
c u m p l i d o y a l o s d o c e . 

C o m o es t e v e s t i d o , c u y o m o d e l o os d o y , es p r e c i s a m e n ­
t e e l q u e l a mamá d e E l i s a h a e n c a r g a d o p a r a a s i s t i r a 
la f i e s ta q u e dará d e n t r o de p o c o s d ías s u p r i m a P e p i ­
t a en h o n o r d e su s a n t o . 

¿ Q u i é n s a b e s i e s t e a d o r n o d e lágr imas 
a E l i s a d e l a manía d e v e r t e r l a s ? 

P o r más q u e n o ; a l v e r s e dueña d e u n v e s t i d o 
t a n l i n d o , es fáci l , ¡ay!, q u e se eche a l l o r a r de 
a legr ía . 

P e r o e s t as lágr imas no tendrán y a e l a m a r ­
g o r d e l as o t r a s y h a s t a es p o s i b l e que h a ­
g a n q u e s u mamá , q u e es t a n b u e n a , 
!e r e g a l e u n v e s t i d o c a d a día 
e n d u l z a r s u l l a n t o . 

P u e s habéis d e s a b e r que n u e s ­
t r a a m i g a E l i s a c o n 

a f a c i l i d a d q u e e m -
e z a , l o de ja 
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